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ESCUELA DE TÁCTICA, DISCIPLINA Y MORAL MILITAR. 

Por Bartolomé Mitre (1821­1906) 
El primer escuadrón de Granaderos a caballo fue la escuela rudimental en que se educó una generación 

de héroes. En este molde se vació un nuevo tipo de soldado animado de un nuevo espíritu, como hizo Cromwell 
en la revolución de Inglaterra, empezando por un regimiento para crear el tipo de un ejército y el nervio de una 
situación. Bajo una disciplina austera que no anonadaba la energía individual, y más bien la retemplaba, formó 
San Martín soldado por soldado, oficial por oficial, apasionándolos por el deber y les inoculó ese fanatismo frío 
del coraje que se considera invencible, y es el Secreto de vencer. Los medios sencillos y originales de que se 
valió para alcanzar este resultado, muestran que sabía gobernar con igual pulso y maestría espadas y voluntades. 

Su primer conato se dirigió a la formación de oficiales, que debían ser los monitores de la escuela bajo la 
dirección del maestro. Al núcleo de sus compañeros de viaje fue agregando hombres probados en las guerras de 
la revolución, prefiriendo los que se habían elevado por su valor desde la clase de tropa; pero cuidó que no 
pasaran de tenientes. Al lado de ellos creó un plantel de cadetes, que tomó del seno de las familias respetables 
de Buenos Aires arrancándolos casi niños de brazos de sus madres. Era la amalgama del cobre y del estaño que 
daba por resultado el bronce de los héroes. 

Con estos elementos organizó una academia de instrucción práctica que él personalmente dirigía, iniciando a 
sus oficiales y cadetes en los secretos de la táctica, a la vez que les enseñaba el manejo de las armas en que era 
diestrísimo, obligándolos a estudiar y a tener siempre erguida la cabeza ante sus severas lecciones una línea más 
arriba del horizonte, mientras llegaba el momento de presentarla impávida a las balas enemigas. Para 
experimentar el temple de nervios de sus oficiales, les tendía con frecuencia asechanzas y sorpresas nocturnas, y 
los que no resistían a la prueba eran inmediatamente separados del cuerpo, porque "sólo quería tener leones en 
su regimiento." 

ESCUELA DE LOS GRANADEROS 

Pero no bastaba fundir en bronce a sus oficiales, modelarlos correctamente con arreglo a la ordenanza, 
haciéndoles pasar por la prueba del miedo. Para completar su obra, necesitaba inocularles un nuevo espíritu, 
templarlos moralmente, exaltando en ellos el sentimiento de la responsabilidad y de la dignidad humana, que 
como un centinela de vista debía velar día y noche sobre sus acciones. Esto es lo que consiguió por medio de 
una institución secreta, que bien que peligrosa en condiciones normales o en manos infieles, produjo sus efectos 
en la ocasión. Evitando los inconvenientes del espionaje que degrada y los clubes militares que acaban por 
relajar la disciplina, planteó algo más eficaz y más sencillo. Instituyó una especie de tribunal de vigilancia 
compuesto de los mismos oficiales, en que ellos mismos debían ser los celadores, los fiscales y los jueces, 
pronunciar las sentencias y hacerlas efectivas por la espada, autorizando por excepción el duelo para hacerse 
justicia en los casos de honor. 

En el primer domingo de cada mes se reunía en sesión secreta el consejo de oficiales bajo su presidencia, 
dirigiéndoles un discurso sobre la importancia de la institución y la obligación en que todos estaban de no 
permitir en su seno a ningún miembro indigno de la corporación. En una pieza inmediata y sola estaban 
preparadas sobre una mesa tarjetas en blanco, en que cada oficial escribía lo que hubiese notado respecto del 
mal comportamiento de algún compañero. Enseguida, el sargento mayor recibía las cédulas dobladas en su 
sombrero, que eran escrutadas por el jefe. Si entre ellas se encontraba alguna acusación, se hacía salir al 
acusado y se exhibía la papeleta, sobre la cual se abría discusión. Nombrábase, acto continuo una comisión 
investigadora que daba cuenta del resultado en una próxima sesión extraordinaria. Abierta nuevamente la 
discusión, cada oficial daba su dictamen por escrito, y la votación secreta decidía si el acusado era o no digno de 
pertenecer al cuerpo. En el primer caso, el cuerpo de oficiales, por el órgano de su presidente le daba en 
presencia de todos una satisfacción cumplida. En el segundo, se nombraba una comisión de oficiales para 
intimarle pidiese su separación absoluta; prohibiéndole usar en público el uniforme del regimiento, bajo la 
amenaza que si contrariase esta orden le sería arrancado a estocadas por el primer oficial que leencontrara. 

CÓDIGO DE LOS GRANADEROS 



Este tribunal tenía un código conciso y severo, que determinaba los delitos punibles, desde el hecho de agachar 
la cabeza en acción de guerra y no aceptar un duelo justo o injusto, hasta el de poner las manos a una mujer aun 
siendo insultado por ella, y comprendía todos los casos de mala conducta personal. 

En cuanto a los soldados, los elegía vigorosos, excluyendo todo hombre de baja talla. Los sujetaba con energía 
paterna a una disciplina minuciosa, que los convertía en máquinas de obediencia. Los armaba con el sable largo 
de los coraceros franceses de Napoleón, cuyo filo había probado en sí, y que él mismo les enseñaba a manejar, 
haciéndolos entender que con esa arma en la mano partirían como una sandía la cabeza del primer godo que se 
les pusiera por delante, lección que practicaron al pie de la letra en el primer combate en que la ensayaron. Por 
último, daba a cada soldado un nombre de guerra, por el cual únicamente debían responder y así les daba el ser, 
les inoculaba su espíritu y los bautizaba. Sucesivamente fueron creándose otros escuadrones según este modelo, 
y el día que formaron un regimiento, el gobierno envió a San Martín el despacho de coronel, con estas palabras: 
";Acompaña a V.S. el Gobierno el despacho de Coronel del Regimiento de Granaderos a caballo. La 
Superioridad espera que continuando V.S. con el mismo celo y dedicación que hasta aquí, presentará a la patria 
un cuerpo capaz por sí solo de asegurar la libertad de sus conciudadanos". 

En este intervalo, había tomado por esposa a D. María de los Remedios Escalada, joven bella, perteneciente a 
una de las más distinguidas familias del país, en señal de que constituía para siempre su hogar en la tierra de su 
nacimiento. 

 




